
Sigüenza yEl "Pino Perico" de la Pinarilla
Don Pedro Primero

burlaba a Ca tilla
con u fa \'orita
laría Padilla.

Y. la Pinarilla,
de de el al toza no,
al a tillo en ruinas
le tiende la mano.

u Vida es historia
v u hi toria es vida
que mueve a los hombres
apenas na ida,

y 01 \'ida prosapia
a la vieja ultranza,
y ólo praclica
la lácil holganza.

Ya dió a lo eltíberos
u pan y apo ento,

y acogió a . ertorio
on paz y ntento

uando al Gran Pompcyo
en 1u ha ti táruca
ganaba a pedazos
la corteza hispáni a,

que má tarde hollara
el árabe empeño
en una molicie
de siglos y uer1o.

Sig-üenza románica
de <í rabes en antos,
cenó sus pilares
con huella de santos.

Y, la Pinarilla,
desde el altozano,
aún exhuma el místico
amo gregoriano.

Lo hombres, no tienen
ya ardor saguntino,
y sólo alimentan
sus ge ras on vino.

Azumbres de né tar
que riegan los viejo'
molu os abrosos
de rojos angrejos,

o el débil cordero
que en frHcciones deja
su abor unto o
a ado a la teja.

¡Qué grato altozano
es la Pinarilla
que el ePino Perico_
pre ide en su orilla!

F. GONZ.\LEZ LÓPEz

Al Excmo r. Duque de Bailén

En el altozano
de la Pinarilla,
el ePmo Peri O)

e a oma a la orilla

Sobre el altozano
de la Pinarilla,
el ePino Peri 'o»
"igila a Castilla.

uombra, el viento
filtra u ire' or,
mientras lo amantes
mu -itan su amor.

La él ves anoras
traen de otros lugares
los azahares vírgenes
de lo limares,

en tanto la alondra
zigzaguea en el aire
los negro crespones
de un frágil c1()naire.

Debajo, la cava
que se abre en t tratos
de aristas rocosas,
emeja reg'ato

que el tiempo ha formado
de pétreo ja:ones,
tendiendo al abismo
su amplios balones.

y al fond , se exliende
en verdor de copos,
un valle apacible
poblado de chopo .

De de e:te altozano
lle la Pínarilla,
el ePi .0 Peri o-
se ele\'a en sombrilla.

Sig-üenza e e.·tiencle
obre un pedregal

ahíta cle hi toria
y arte medieval,

viO"ilando el sueño
guerrero, ele aquél
que en la reconquista
se llamó EL 00 CEL.

Su caslillo trun o
que al mon te se aferra,
aún eleva al ielo
muñones de pi dra,

donde Doña Blan a
anegó con hiel
de llanto, sus piedras,
en tanto que el Cruel
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